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Las Cintas Nacionales: La 
Vuelta Al Pago
La Vuelta al Pago. Mundial Film. —Un nuevo film nacional, que 
marca sobre sus predecesores evidentes progresos: mayor 
movimiento en el drama, mejor dirección, y, sobre todo, 
mejor comprensión por parte de los intérpretes de lo que es 
el juego fisonómico en el film. Pedir más, sería imposible en 
una tan nueva cosa como es nuestra cinematografía, con 
máquinas deficientes (extraordinariamente deficientes), 
operadores noveles, directores de escena improvisados y 
actores más improvisados todavía. Tan es así, que todos: 
autores del drama, operadores, directores e intérpretes, 
unen y dirigen sus esfuerzos a un solo fin: hacer una cinta de 
cowboys. Sin insistir en los detalles incontables que lo 
demuestran, aún para los menos frecuentadores de cine, cae 
de su peso que los buenos films de cow-boys agradan, por 
ser la expresión fiel de un rasgo de la vida norteamericana; 
fidelidad que va desde el paisaje al ambiente total, a través 
de tipos, trajes y costumbres. Tienen carácter propio, en una 
palabra. Pero si nos empeñamos en que nuestros paisanos 
vistan de cowboys, masquen cigarros de hoja como ellos, 
usen como ellos winchester y compadreen como ellos, no 
habremos hecho sino una muy pobre parodia de un género 
que agrada —no nos cansaremos de decirlo— porque, fuera 
del aspecto pintoresco, es la expresión fiel de un ambiente 
particular. Cuando abordemos directa y francamente lo que 
es nuestro, sin desfigurarlo ni disfrazarlo de Far-West, 
habremos hallado por fin el camino tan difícil de encontrar, y 
que, sin embargo, está a mano. Entretanto, anotamos con 
gran satisfacción el último estreno. 
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El Cine y Las Artes Plásticas. —Bernard Shaw, escéptico por 
excelencia, no deja de pagar tributo al cinematógrafo, y 
desde un punto de vista tan exacto como nuevo.

El cine —escribe el gran dramaturgo— nos instruye desde 
que el tic-tac de la linterna de proyección se hace oír; ya sea 
que nos muestre lo que es la barrera de hielo del Polo Sur, o 
que nos vuelva estúpidos y sentimentales viendo historietas, 
nos instruye todo el tiempo; y cuando se nos enseña 
divirtiéndonos, se nos enseña mucho más que si se nos 
muestra brutalmente las costumbres de las langostas de mar.

No podría indicar el modo de servirnos del poder educativo 
del cine, porque nadie sabe lo que es menester enseñar; lo 
que es menester enseñar a Juan, no es lo que es menester 
enseñar a Pedro.

Por el momento, el mejor uso, la reforma que se impone, es 
la reforma de las escuelas de arte con sus clases estudiando 
modelos vivos inhumanos; que toman una posición de 
petrificación simulada y de paralítico. Nuestros estudiantes 
son durante años esclavos de esta enseñanza abominable, 
que los priva finalmente de su capacidad de ver la cosa en 
acción. El cinematógrafo tiene la ventaja, no solamente de 
mostrar el movimiento de una cosa, sino la de detener una 
acción en cualquier momento; y de aquí que permita ver un 
rostro en otros momentos que en aquellos en que es 
gracioso y expresivo.

Las Desengañadas. —Norma Talmadge huyó un día de un 
garden-party, donde era observada con gran curiosidad. Y 
cuando le preguntaron el motivo, respondió: —"Porque 
sufrirán un desencanto".

Voilà. La fresca personita dio con su respuesta pruebas de un 
olfato psicológico, que no es habitual en las constelaciones 
del cielo cinematográfico.

Durante el transcurso de una cinta —ha pensado Norma— las 
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actrices aparecemos siempre mejor de lo que somos en 
realidad. No importa que perdamos la frescura de la piel, el 
oro de los cabellos, el sonrosado de las mejillas y el punzó 
de los labios. Todo esto queda compensado con la suavidad 
de terciopelo que la máquina da a nuestros rostros, bien 
preparados con las cremas.

Agreguemos a esto los recursos del cine para sostener por 
minutos enteros una actitud, una sonrisa que nos favorecen 
extraordinariamente, y que van directamente, como a un 
blanco, a temblar en el corazón de nuestros admiradores. 
Así, Anita Stewart se ofrece, cuántas veces puede, a tres 
cuartos de perfil, y la máquina baja; Lilian Gish y Miriam 
Cooper, de frente y la expresión soñadora; Dorothy Phillips, 
de perfil y en fuerte aumento; Mary Pickford, sonriendo. Yo 
misma, tengo debilidad por el perfil...
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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